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MONICIÓN LITURGIA DE LAS HORAS
Nuestra alabanza a Dios en este día tiene el nombre de Madre María Ràfols. Nos unimos en la misma acción de gracias a Dios por su vida, reconocida por la Iglesia como mujer heroica en la vivencia de las virtudes cristianas y, en especial, de la Caridad al prójimo. Madre María Ràfols amó, cuidó y se entregó, “viendo a Cristo en el enfermo, acogiendo a Cristo en los niños de la Inclusa, reconociendo a Cristo en el pobre e indigente en cualquier parte y lugar” (Const. 39).
Hoy nos presentamos ante nuestro Dios con agradecimiento de hijas. Que, en este Año Jubilar y cada día de nuestra vida, Él nos conceda ser, como Madre María Ràfols, mujeres heroicas en el Cuidado y en el Amor.



PETICIÓN LITURGIA DE LAS HORAS
Señor Dios nuestro, te alabamos y te damos gracias por la vida entregada de Madre María Ràfols. Sabemos que ella acompaña nuestra Vereda de Hermanas y de Laicos de la Familia Santa Ana, especialmente en este tiempo de acogida y reflexión de las Conclusiones y Acuerdos de nuestro XXXI Capítulo General. 
Que, por su intercesión, sigamos a tu Hijo, amando y sirviendo “con el mayor cuidado, con todo detalle, con todo amor”. 







MONICIÓN DE LA EUCARISTÍA
Nos convoca hoy la acción de gracias a Dios por la vida de Madre María Ràfols, quien vivió de forma heroica las virtudes cristianas y, en especial, la Caridad al prójimo, a quien sirvió “con el mayor cuidado, con todo detalle, con todo amor”. (Const. 19)
Su vida fue una ofrenda a Dios, especialmente con los más pobres y necesitados, a quienes reconoció como a sus señores. Compartió lo que era y tenía con los más pobres de su tiempo: los niños de la Inclusa, los enfermos del Hospital, los heridos de la guerra, los encarcelados, las madres solteras… Se entregó constantemente, hasta el heroísmo, también en su servicio cotidiano y en la vida comunitaria.  (Cf. Const. 21)
Hizo del Cuidado, “el mayor cuidado”, impronta de su vida, estando atenta y “a la vista” para quienes la pudieran necesitar; disponible sin reservas, delicada con la vulnerabilidad que se le encomendaba.
Celebramos y agradecemos a Dios el don de nuestra Madre María Ràfols, y su llamada a vivir como ella en fidelidad el seguimiento de su Hijo; celebramos y agradecemos nuestra vocación de Hermanas de la Caridad de Santa Ana.


















ORACIÓN DE LOS FIELES
· Que nuestro Papa León XIV, obispos, sacerdotes y diáconos sean hombres de fe, de esperanza y de caridad, hombres de Dios. OREMOS
· Que, como Madre María Ràfols, siempre haya personas hacedoras de paz, y que los gobernantes velen por la paz y la defiendan, cuidando así de sus ciudadanos. OREMOS
· Que, por intercesión de Madre María Ràfols, quienes sufren sean acompañados en su dolor, enfermedad y necesidad. Seguimos recordando especialmente a las personas refugiadas y emigrantes, a las víctimas de las guerras, la violencia y de las catástrofes naturales, y a aquéllas que han perdido la fe y la esperanza. OREMOS
· Que quienes se sienten llamados a la Vida Consagrada, sacerdotal y misionera respondan con confianza a la llamada de Dios y sean Buena Noticia en nuestro mundo. OREMOS
· Que Hermanas y Laicos de la Familia Santa Ana, en acogida y reflexión de las Conclusiones y Acuerdos de nuestro XXXI Capítulo General, amemos, cuidemos y sirvamos, como Madre María Ràfols, “con el mayor cuidado, con todo detalle, con todo amor”. OREMOS
· Que el Señor nos conceda ver pronto reconocida en la Iglesia la santidad de Madre María Ràfols. OREMOS
· Por las Hermanas, bienhechores, devotos y amigos de la Congregación, que gozan ya de la Presencia de Dios y que tuvieron a Madre María Ràfols como intercesora. OREMOS
· Que cada uno de nosotros, a ejemplo de Madre María Ràfols, demos testimonio de nuestra fe en el Señor, y la confesemos cada día en el cuidado gratuito y desinteresado a los hermanos. OREMOS
